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P E P IT A  D E  O R O

¿Cóm o quieres pecando 
sttbir a l cielo, 
si el pecado es camino 
para  el infierno?

CRÜZáfIá DE U  I61ESM M 1  H O  XX
L a  Iglesia, sociedad  la  m ás divina 

por su  origen, su finalidad y su s  me­
dios; y la m ás hum ana por él sentido 
humano de caridad que orienta sus 
actuaciones: desde que aparec ió  en el 
mundo, siempre lia emprendido m ag­
níficas cruzadas para  llevar al hom ­
bre a  su líltimo destino, D ios, y de p a­
so  a segurarle  .un b ienestar temporal 
b a sa d o  en la práctica del bien.

E s  a l lá  en los dinteles del C ristia­
nismo. L o s  A póstoles juntan a  los fie­
le s  y predican el am or de D ios y del 
prójimo. Se  forma aquella comunidad 
en que todo era de todos  y todos no 
am bicionaban m ás que servir a  D ios 
y ayud arse  mutuamente.

Hubo en o tras  ép o cas  c ruzad as  de 
Ordenes eremíticas, de Ordenes men­
dicantes, de predicadores, de miHta- 
r e s .d e  redentores de lo s  cautivos.... 
Siempre la  Ig lesia  en la s  av an zad as  
de la lucha contra el m al y lo s  m alos, 
en*favur del bien y de lo s  buenos.

En este siglo que vivimos, h a  em­
prendido, entre o tras, la s  g ran d io sa s  
cruzadas de las  M isiones y de la 
Acción Católica. U n a  cruzada, dire­
m os mejor, pues a l fin una e s  la  fina­
lidad; la  dilatación y afianzamiento 
del reinado de Cristo en el mundo.

La Acción Católica parece la  o b se ­
sión de lo s  V icarios de C risto  y s in­
gularmente de Pío XI.

Ni una s o la  vez hab la  al mundo, y a  
sea  en recepciones privadas o cartas  
a  determ inadas personas, ya en do­
cumentos públicos y universales; que 
no exhorte a la s  gentes a  conocer, 
estimular y utilizar la  Acción C atóli­
ca, mi itando en su s  filas.

Escrib ió  en 19 de m arzo de 1937 su 
admirable encíclica sobre, el com unis­
mo ateo, y allí volcó su  corazón  de 
Jerarca de la Iglesia, a l apreciar los 
m ales de este m onstruo en Rusia, Mé­
jico y E sp añ a . Y al señala^r medios 
para  acab ar  con él, dedica sentidas 
fra se s  a la Acción Católica.

«D espués del C l e r o - d ic e - d i r i g i ­
m os NukiStra paternal invitación a 
N uestros queridísimos h ijos seg lares, 
que militan en la s  filas  de la Acción 
CatóHca, que N o s  e s  taa  c a ra  y que, 
como declaram os en o tra  ocasión , es 
«una ayuda particularmente providen­

cial» a la  ob ra  de la  Iglesia en e sta s  
circunstancias difíciles.»

Al E p isco p ad o  Mejicano escribió 
una C arta  A postólica  el 28 de marzo 
de 1937, lam entando la s  persecucio­
nes que padece aquella  desgrac iada  
N acióu. Y dice el S an io  Padre:

«Así que a  lo s  Sacerdotes  Mejica­
n o s  que han dedicado toda  su  vida al 
servicio de Jesucristo, de la  Ig lesia  y 
de la s  a lm as, es a  quienes dirigimos 
este primero y  m ás  calu roso  llam a­
miento, para  que se decidan a  secun­
dar N uestra  solicitud por el d e sarro ­
llo de la  Acción Católica, dedicando 
a ella la s  m ejores  energías y la  m ás 
oportuna diligencia.»

Y toda  la  C a rta  es un tejido de alu­
s io n es  y  exhortaciones a  em plear los 
m edios de la  Acción Católica.

N os hallam os ante una auténtica 
C ruzada  del sig lo  X X , predicada in­
cesantemente desde la  m ás a lta  C á ­
tedra del mundo y urg ida  con p a la ­
b ra s  ardientes por  el mismo Vicario 
de Cristo.

C. G u tiérrez  

H O R A R I O  D E  M E S A S

7  RR. Carm elitas.

8  San ta M aría.

9 Salvador.

9‘30 San ta  M aria (Parroquial). 

11 San ta M aría (Catequesis).
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—San Enrique, hijo del Du­
que de Bavíera, había sido edu­
cado por san Wolfang) Obispo 
de Ratisbona. Apareciósele el 
santo Obispo en una visión y  le 
hizo notar unas letras junto a 
su sepulcro: «Post sex»— des­
pués de seis. Creyó el Principe 
que dentro de seis días moriría 
y  se dispuso para  la muerte. 
Transcurrieron los seis días, y 
creyó que el plazo era de seis 
meses y  continuó preparándose 
con ejercicios de piedad y  cari­
dad. Pasados los seis meses, 
viendo que se alargaba su vida, 
le ocun'ió pensar en un plazo 
de seis años, y  no cesó de ejer­
citarse en la virtud y  adelantar 
en la p e r f e u - ^  Al x^b o  de 
esos seis anos ño le vino' la 
muerte como pensaba sino la 
corona imperial, siendo elegido 
por susesor de Otón III.

Tú, cristiano, eres príncipe. 
Lleva una vida cristiana. Prac­
tica las virtudes que señala tu 
escudo. Porque transcurrirá un 
plazo, más o menos largo, a l fin 
breve, de días, meses o años, y 
llegará la fecha en que serás 

''coronado en el cielo.
—Suetonio, escribiendo la vi­

da del emperador Calígula, el 
cual a ! principio fue bueno, pe­
ro más tarde se hizo reo de 
crueldades y  obras nefandas, 
señala la separación de las dos 
épocas, diciendo: <íHasta aquí 
he referido las obras de un 
príncipe; ahora voy a narrar 
las de un monstruo.»

Procui'a tú, lector, que toda 
tu vida sea digna de un princi­
pe heredero del cielo.

P n e u m a
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Paquito, Sagrario ambulante
C uando S an tan der  e stab a  en poder 

de los ro jo s ,  lo s  sacerdotes  eran per­
segu idos, y m uchas ig le s ia s  quem a­
das . L o s  buenos no podían co nulgar, 
y su s  a lm as p a sa b a n  mucha ham bre 
(|e Jesucristo  Sacram entado.

Un padre Jesu íta  muy valiente, que­
ría llevar la comunión a la s  c a sa s ,  pe­
ro  lio le era posible. Los ro jo s  le se ­
guían ia pista y le b uscab an  para  fu- 
^ilarIe.

Paco, que era  un niño y h ab ía  co ­
menzado a e stud iar  para cura, en el 
sem inario  de C om illas, co:i e n tu s ia s­
mo y sin miedo a la ,m uerte , se  pre­

sentó al Padre y le dijo :—Padre, lo s  
ro jo s  se  fijan mucho en io s  hom bres. 
U stedes no pueden llevar la  com u­
nión a  la s  c a sa s .  S i  les  ven, les  fusilan. 
Y o so y  niño y en mí no se  fijan. 
¿Quiére usted, que le lleve yo? Y como 
el Padre no contestara , añadió  con 
interés: Mire, soy  niño, pero quiero 
ser valiente y tendré mucho cuidado 
en que no se me caiga  ni me la  quiten.

E l  P.idre veía que los Sem in arista s  
m ayores no podían entrar ni salir  en 
su c a sa  con libertad; que tam poco po­
dían llevar la  comunión a  una ca sa ,
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d esp ués  a  otra y  luego a  otra , por te­
mor a  la  policía ro ja . Se  necesitaba 
un pequeño, y echó m ano de Paco.

S e  lo llevó a vivir con él. A la s  cin­
co de la  m añ an a  el Padre, con panta­
lón y  chaqueta, con «n a  m esa p®r "al­
tar  y un v a so  por cáliz ,,decía  todos 
lo s  d ías  la misa, Paco  le ayudaba. 
Sentía  mucho frío, pero pen sab a  que 
Jesucristo  era  sol y se acordaba  del 
frío  de la s  a lm as que no le podían re­
cibir.

E l Padre le metía en lo s  bolsillos 
v a r ia s  ca jita s  llenas de h o st ia s  con­
s a g r a d a s ,  diciéndole:— «E sta  la lle­
v a s  a  la  P laza de Ja s  E scu e la s  y allí 
se  la  entregas al com pañero que yo 
mande: e sa  a la  A lam eda y la  otra  al 
p a se o  de Pereda. Ten cuidado que no 
se entere la  policía ».

Paco se ponía una trinchera rota y 
vieja; se calzaba  un as  a lp argatil la s  y, 
san tiguán dose , sa lía  d ispuesto  a  pe­
g á r se la  a cualquier rojo.

Hecho un pinta, s ilbando el himno 
de m oda, pero rezando con el corazón 
al D io s  que traía en lo s  bolsillos, a t ra ­
vesaba  la s  calles fr ía s  y so litarias ,  
llegaba  a  la Plaza, m iraba, y  en la e s ­
quina o en el portal e sp erab a  al com­
pañero  que había  de repartir las  por 
l a s  c a sa s .

iCugnto trío p a sa b a  b a jo  lo s  árb o ­
les  de la A lam eda, o  en la esquina de 
la  Plaza, o junto al K io sk o  del Paseo! 
Qué apuro  cuando en aquella  puerta 
hab ía  un so sp ech o so  que m iraba in­
sistentemente y  no se m archaba. ¿ S e ­
rá  un policía de la secreta? S i me pre­
gunta qué hago  aqu í ¿qué le contes­
to?... N o hay que tener miedo, se  decía, 
D ios  me defenderá.

Mientras tanto, el Padre, de rodillas 
ante otra cajita convertida en S a g r a ­
rio, rezaba  por él.,, por su s  cajas... 
por la s  a lm as  a tr ib u lad as  a quienes 
iban a fortalecer aquellas  comunio­
nes.

R epartida la última ca ja  volvía a le­
gre y feliz a d ar  i)uen término de su 
delicado encargo.

Paco, el pequeño, pero valiente s e ­
m in arista  comillense, convertido en 
S ag ra r io  am bulante durante la  domi- 
ngrión de lo s  ro jos de San tan der, pro- 
méii^ se r  un celosísim o ministro de 
J e s ^ r i s t o . . .  !

len! [Muy bien, por ese Paquito!... 
UN T ESTIG O  D E  VISTA I
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Se vende
Una casa con huerta en la 

Calle de Astorga, n.° 45. Para 
tratar, con h^desto Ruiz, 
en León.

Se Vt
calle Fe 

En esta 
rán,

en la 
órniga 

informa-

Liturgia
Llave del Sagrarlo

Todos los sagrarios han de tener su 'ce­
rradura y su llave, y deben estar cerrados 
cudiido en ellos están las Sagradas For­
mas. Cristo es el prisionero de amor.

La llave conviene que sea de una mate­
ria preciosa, como oro, plata, metal dora­
da. De esto nada hay mandado.

Debe guardarla cuidadosamente el sa­
cerdote,^o estar en lugar sagrado y asi se 
evitaríari algunas profanaciones. Nada que 
n o  sea un sacerdote, a n a  ser en C í i s o  de 
incendio y asalto por las turbas o circans- 
tancias grave semejante, debe abrir el S a­
grario. El Señor amenazaba, en el antiguo 
Testamento, con pena de muerte a los que 
se atrevían a penetrar en el Santuario o a 
curiosear en él, sí nb eran los ministros 
encargados de ello.

La Iglesia manda que la llave que cie­
rra ei Sagrario en ei Jueves Santo la lleve 
el celebrante, y no permite que se en-tre- 
gue a ningún segkr  por noble que sea. 

Manifestador

Se^.llama asi una especie de templete 
que en algunos altares es fijo y en otros 
movible, que se coloca en un sitio elevado 
del altar y sirve para la exposición pú­
blica y solemne del Santísimo Sacramento. 
Algunos lo llaman tabernáculo y  trono, y 
estos nombres no son impropios, pues, en 
efecto, viene a ser como una tienda y un 
trono en que se cobija y se ostenta nuestro 
Rey y Señor para recibir los homenajes de 
adoración y ae amor que le rinde su pue­
blo escogido.

Crucifijo

En medio de los canóeleros del altar y 
sobresaliendo por su altura, está el cru- ! 
cifijo. No basta la cruz en que suele rema- ¡ 
tar el sagrario, en la celebración de la Mi- ; 
sa. Como esta es la representación incruen- i 
ta del sacrificio de Jesucristo sobre la cruz 
enel Calvario, por eso este instrumento de

pasión y de ignominia entonces, debe estar 
ahora colocado en lugar preeminente del 
altar como símbolo de redención y de glo­
ria, que tanto veneraron y veneran los 
cristianos ya desde los primeros años de 
la Iglesia.

No podemos fijar el tiempo en que entró 
el crucifiio a formar parte de la liturgia. La 
señal de la cruz, seguramente desde los 
primeros momentos del Cristianismo. Ya 
en las catacumbas se veneró la cruz, y des­
de el siglo IV aparece el crucifijo. Al prin­
cipio de la Iglesia se usaba la cruz sola sin 
la imagen de Cristo; pero después de la in­
vención de la cruz verdadera, con frecuen­
cia se pcyiían en las cruces trozos de aque­
lla. Después se colocó la imagen del cru­
cificado, en pintura o en escultura.
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SaSvatíor Gonzáfeac
LA f íANEZA

ÁsaceiTfia ae CdíIg y Coolección
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Procediniiemo niodernísiuio. 
«Sistema Lala»
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